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Pero la
burocracia cle­
rical ha flore­

cido de nuevo después 
de seis años de poder 
incierto. Prueba de es­
to es que en San Se­
bastián, las mujeres 
que aparecen en la pla­
ya sin medias o contra­
je debañocorto^^^^^

LA FACCIÓN EIN ESPAÑA

i Los desacuerdos fascistas
ic o ai o b lam os

De un artículo de uT he  Ttwes», del día 14  del actual, 
lo  siguiente;

Los requetés y  h s  falangistas, aunque oficialmente unü  
ios en un solo partido para ganar la guerra, y ligados por el 
lio  común al Gobierno parlamentario, mantienen puntos 

vista abiertamente opuestos.
Los requetés, organizados en  1850  para ayudar a Don 

M os, pretendiente al trono español, se han convertida, 
KTced al apoyo del clero y de la aristocracia, en un fuerte 

o político que defiende lo que en España se llama ira- 
lismo, pero que, en realidad, no es otra cosa que la 

Im al sistema feudal. Partiendo de este concepto polú 
lico, consideran a los falangistas como organización peli- 
poM. Este sentimiento no es difícil de  comprender, pues 
«  el programa falangistd (o  fascista) se pide la desapan' 
cwrt de los obispos y  de  los nobles, se aboga por la consti- 
tKión de un Gobierno supremo centralizado y  se apoya la 
Kforma agraria y  la separación de la Iglesia y el Estado.

He oído a ¿dgunos requetés argumentar que el campe­
r o  debería quedarse en el pedazo de tierra en que ha na  ̂
ódo, que su felicidad no estriba en la instrucción, sino en 
It seguridad que pueda darle el gran terrateniente. U n  d i' 
njeníe falangista, comentando estas observaciones, dijo, 
wf>UÉi de m over significativamente la cabeza: <.<Esta es su
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manera de hablar, pero cuando la guerra termine, no habrá 
grandes propietarios». E n  el campo faccioso existen  íkwííos 
resentimientos, que se comentan en secreto por la importan­
cia que se da a  los ricos y  a  los n M e s .  A  veces, se duda 
de su lealtad. Recuérdase que un gran propietario andaluz, 
desobedeciendo las disposiciones vigentes, exportó clandes­
tinamente a Portugal aceite — que se necesita en España—  
y  se embolsó las divisas extranjeras.

Los requetés son inflexibles con los prisioneros repu­
blicanos; exigen que se les destine a hacer carreteras y  a 
reconstruir los puentes y  ciudades que destruyeron. Por 
el contrario, los falangistas insisten en que deben hacerse 
esfuerzos para atraer al enem igo al punto de vista fascista.

Cuando, en Salamanca, hablé so b reestá  con un requeté, 
levantó las manos, horrorizado, y  dijo que mientras que la 
lealtad de los requetés era indudable, la mitad de los falan­
gistas no eran más que rojos. Lleno de indignación, añadió 
que, en el Norte, muchos de eüos hacían el saludo del Fren­
te Popular y  hablaban de  sus hermanos de Barcelona.

E l general Franco ha hecho esfuerzos reiterados para 
tmir a falangistas y requetés. E n  abril consolidó, so b ñ  el 
papel, a  ambas facciones, declarando que los uniformes y  
emblemas debían ser unificados. A  pesar de esto, se si­
guen viendo boinas rojas y  gorras azules. Cada partido

conserva su bandera y  su himno. E n  octubre se acentuó 
tanto la hostilidad entre esos grupos, que en San Sebastián 
y  Zaragoza hubo luchas en las calles.

Los diez alemanes que hay en España, aparte de  ios 
que actúan como püotos de aviación, tienen a su cargo la 
radio y  telégrafo, trazan caminos, inspeccionan el suminis­
tro de  agua, actúan como ingenieros de camino, dirigen los 
ferrocarriles y  participan en todos los departamentos de la 
administración del Estado. Alientan a los fascistas para 
conseguir puestos burocráticos, lo cual molesta enormemen­
te a los requetés, que tem en que, al vo lver del frente, estén 
ocupados por los falangistas todos los puestos prinapales 
del Gobierno.

L a  firmeza de la Iglesia no es tan grande como dicen los 
propagandistas facciosos. M e sorprendió ver vacías las igle­
sias y  catedrales del territorio rebelde. Pero la burocracia 
clerical ha florecido de nuevo, después de seis años de poder 
incierto. Prueba de esto es que en San Sebastián las mu­
jeres que aparecen en la playa sin medias o con trajes de  
baño cortos, son detenidas inmediatamente.

E l  problema interior de Franco, incltiso en plena gue­
rra, es <í ííe reconciluir a sus propios partidarios.»

(«The Tim es». i4 'i '3 8 .)
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Casablanca, 18 . —  H a  llegado 
•  esta población un evadido de 
^ l i l la , donde h a sid o  encarcela- 
^  por las  autoridades facciosas 
Wfflo desafecto a l  levantam iento 
•nacionalista». U ltim am en te, an- 
I* el recrudecim iento de las  me- 

de r ig o r  desplegadas por 
^  rebeldes contra lo s  obreros 
* 1  puerto y  contra otros elemen- 
^  de la  población m elillense —  

-hedidas u e  alcanzaron  incluso 
í  algunos carab ineros — , decidió 
• ’di' de M e lilla , consiguiendo, a 

de m il penalidades, tra s la - 
a la  zona fran cesa , 
m otivo ocasional de la s  ú l- 
represiones en M elilla  es , 

f ? a n  cuenta este  evad ido, el 
^ •cu b rim ien to  de u n  «complot» 

Se tram aba contra lo s  m ari- 
^  alem anes e ita lian o s que se  
?caentran  en la  re fe rid a  ciudad. 
^  actuación de la s  tro p as y  de 
y. M arinería de lo s  in vasores en 

e s  verdaderam ente bo- 
osa. Ita lian o s y  alem anes se 
en p ^ s  conquistado, com- 

ndose en consecuencia, em - 
[ j;~ ‘Sdndose y  escandalizando a 
1 ^ 1 0  a  la  población, a  la  que tra - 
T ^  la  peor fo rm a im agin ab le . 

b ruU lidad y  los desm anes de 
género de lo s  m arinos ex- 

^ “ jeros, han  dado y a  lu g a r  a  va- 
- ® <»lisiones, en las  que salen 

ju j^ a b le m e n t e  m al p arad o s los 
^ ^ ^ o l e s ,  y a  que la s  autorida- 

dg , ^ . ponen siem pre de parte  
^  Os in vasores, que son dueños 
(^^oso luto  del puerto y  de la

E n  M e lilla  h a y  aviad ores ita ­
lian os ; pero  la  a rtille r ía  de costa 
se encuentra por com pleto en m a­
nos de a lem an es, a lo s  que se  ha 
encom endado la  m isión de a rtilla r  
la s  costas, por se r  los únicos que 
entienden lo s serv icios de la  a r ­
t ille r ía  costera, que entran  den­
tro  del vasto  p lan  de dom inio de 
lo s  E sta d o s  to ta litarios, que, co­
mo se sab e, no  d irigen  ex c lu siv a ­
m ente su s  m aquinaciones contra 
la  E s p a ñ a  rep u b lican a , aunque 
ésta  sea de mom ento e l blanco 
preferen te de su s  ataques.

La raza inferior de Alemania 
del snr

Berlín, 1 1 .  —  Después de haber 
sido firmado, hace poco, un conve­
nio entre los Gobiernos de Alema­
nia e Italia, según el cual 30 mil 
trabajadores italianos debían ser 
trasladados a Alemania durante unos 
meses, ahora se está gestionando un 
convenio parecido con Polonia.

Los nazis temen que esto redun­
de en perjuicio de la raza. Aun no 
se sabe qué medidas se tomarán, y 
aun se duda de que lleguen a to­
marse, pues se asegura que el daño 
no será tan grande, ya que los ita­
lianos y  los polacos se enviarán sólo 
a Bayem  y  a Württemberg, donde 
la raza nórtica no es completamente 
pura.

(«Pariser Tageszeitung». 12-1-38.)

SEIS DIAS EN ASTURIAS

Moros, tercio y exfranferos entraron en la 
ciudad de Gljón al ériío de ¡Heil Hiíler!

La Guardia Civil inició las matanzas en la primera noche de ocupación.
Los 6.000 prisioneros concentrados en la Plaza de Toros iban desapare­
ciendo por grupos. -  Los ocupantes de un refugio, barridos con fuego de 
ametralladora. -  Premio a la conquista: Sangre, Borracheras y  Saqueos

I N F O R M E  D E  U N  E V A D I D O
A cab a  de lle g a r  a  B arcelona 

un evad ido  d e l cam po faccioso. 
H a ce  se is  d ía s , pasó la  fron tera  
n a v a rra , después de haber lle g a ­
do a B ilb ao  y  m ás ta rd e  a  S an  
S eb astián , donde perm aneció un 
m es, p ara  ir  lu ego  a  Pam plona 
y  esp erar a llí la  ocasión propicia  
de a tra v e sa r la  fro n tera  fran cesa . 
N u estro  interlocutor es vasco, 
nacido en P am plona y  residente 
en la  cap ita l donostiarra du ran ­
te m uchos años. N o  pudo re sistir  
el am biente tenebroso que dom i­
na a  E u z k a d i, y  se h a  venido 
ahora con su s  herm anos en  lu­
ch a, a  los que estuvo  unido des­
de e l  p rin c ip io  de la  insurrección 
h asta  q u e A s tu r ia s  fu é  invadida.

N O C H E  T R A G I C A  E N  L O S  
R E F U G I O S
L o s  batallones b ajab an  de loS 

m ontes p ara  concentrarse en G i- 
jó n . U n o s lo  consiguieron. O tros 
quedaron en e l cam po resistien ­
do a  la s  p atru llas  de lim pieza, 
d isp u estas por el enem igo. M u ­
chos cam aradas, de lo s  m ás v a ­

lientes, quedaron p or a llá , ba­
tiéndose en la  ad versid ad , con 
d esven ta ja , pero con la  decisión 
de vend er ca ra s su s  v id as.

N osotros llegam os a  G ijó n  a 
la s  cuatro de la  tarde de u n  día 
desventurado. L a s  calles estaban 
casi desiertas. A lg ú n  gru p o  o 
p ersonas su e ltas , que m ás pare­
cían  som bras, se deslizaban por 
la s  aceras en busca de posib le  se­
gu rid ad , tratando de p a sa r  inad­
vertidos. D e  vez en  cuando se 
o ía  a lg ú n  tiroteo  o a lg ú n  caño­
nazo, pero la  p az  predom inaba, 
aunque causando inquietud.

D e  un m om ento a otro se  p re­
sen tía  la  en trad a de las  colum ­
n a s  rebeldes, y  la  m ayo ría  de los 
que EOS congregábam os, en aque­
llo s m om entos no pensábam os 
sin o  en la  su erte  que habríam os 
de correr. T ra n sc u rr ía n  lo s  m i­
nutos y  y a  se o ían  voces y  ru i­
dos de m áquinas m otorizadas ; el 
batallón se  deshizo, y  cada cual, 
a isladam ente o  en  com pañía de 
a lg ú n  am igo , corrió  no se  sabe 
dónde. M uchos h asta  e l puerto, 
donde y a  no h ab ía  n i u n a  em bar­
cación ; hasta e l lím ite  hum ano 
de una d istan cia  que aun  pudie­

ra  sep ararles de los in vasores. Y o  
y  m edia docena de am igos m ás 
pasam os v a r ia s  ca sas, todas e llas 
con la s  p u ertas  cerrad as a  p ie ­
dra  y  lodo, h asta  que entram os 
en u n  re fu g io . E s ta b a  lleno de 
gente ; no  sab íam os qu iénes eran , 
pues la  obscuridad m ás absoluta 
n os en vo lv ía . A l l í  no había luz, 
ni tam poco en u n  solo rincón 
de la  población. A ll í  estábam os 
m uchos, m u ch os... la  m ayo ría  
hom bres, casi todos pertenecien­
te s  a  im idades de g u e rra . M e con­
taron que todos los re fu g io s es­
taban igu alm en te atestados. L o s  
m inutos eran  una pesad illa . A l  
fin , sobre la s  se is  de la  tard e , en­
traban  la s  fu erzas e n e m ig a s ; 
n u estra  su erte  estaba echada. A l ­
gunos no pudim os re p rim ir la  
curiosidad , salim os a  la  p u erta  o 
nos asom am os a las  ventan as. Y  
observam os.

L A  C O L U M N A  M O T O R IZ A ­
D A  E X T R A N J E R A  E N T R A  
E N  L A  C IU D A D  
F re n te  a  nuestro  m irador p asó  

e l p rim er tanque ; e ra  italiano. 
S u s  ocupantes no se  atrevían  aún

(C o n tin ú a  en  la  p á g in a  t ig u ien i» ^

Ayuntamiento de Madrid
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a  d a r la cara , pero su s  g rito s  de­
notaban la  nacionalidad. A g ita ­
b an , adem ás, por la s  m ir illa s , 
banderas fasc ista s . Segu ían  des­
p u és  m ás tanques, m otocicletas, 
carros blindados, toda u n a  colum ­
na m otorizada, cuyos componen­
tes eran  alem anes e  ita lian os. D e 
vez en cuando, uno de aquellos 
m ercenarios su b ía  a  lo  alto  de su  
m áquina y  lanzaba un t H e il  H it-  
le r l»  que e ra  coreado por los de­
m ás. Y  los ita lian os vitoreaban  a 
su  d u ce  ; pero los v iv a s  partían  de 
los o fic ia les . E n tre  esta  colum na 
m otorizada y  la s  fu erzas que la 
seg u ían , no h ab ía  m ás que moros 
y  tercio, con v a ria s  band eras, y  
su s  com ponentes hablaban idio­
m as e x t r a ñ o s ; una torre de B a ­
bel. U ltim am en te, y  y a  anoche­
cido, entrab an  fuerzas de la G u a r­
d ia  C iv il , segu id as de la s  B r ig a ­
das N a v a rra s . N osotros, sobreco­
g id o s, esperábam os... P o r  las  ace­
ra s  se  veían  contadas personas, 
a lg u n a  m u jer y  g ru p o s de m u­
chachos que presenciaban  el «es­
pectáculo». E n  los balcones co­
m enzaba a aparecer a lg u n a  que 
otra co lgadura fasc ista  o m onár­
quica.

L a  noche fu é  trá g ica . E n  el 
re fu g io , a lg u n as m u jeres y  niños, 
que llevaban  a llí dos d ías, habían 
agotado la s  provisiones y  comen­
zaban a sen tir ham bre y  sed. E l  
fr ío  entum ecía a  todos y ,  estre­
m ecidos, n os apretábam os unos 
contra otros. D e vez en cuando 
llegab an  com pañeros a islados, que 
no se sentían  seg u ros en su s es­
condites. Con in tervalos variados, 
se escuchaban descargas o rá fa ­
g a s de am etralladoras, que cau­
saban m uchas lág rim a s : la  re ­
presión  había com enzado. L o s  
prim eros fusilam ientos se h icie­
ron a  las nueve de la  noche.

No^ podía y a  re s istir  aquella 
tensión , me estrem ecía. N o  me 
im portaba la  m u e r te : sa lí a  la 
calle, no sé  adónde n i por qué. 
M is  prim eros pasos fueron  para 
in q u ir ir  noticias y  preven irm e. 
L a  curiosidad me dom inaba. T u v e  
suerte por e l momento. M e requi­
riero n  p ara  tra b a ja r  en la  descar­
g a , ca rg a  y  selección de m ate­
r ia l .  O tros m uchos fueron  em ­
pleados en la  m ism a lab o r...

L A  G U A R D I A  C I V I L  I N I C I A  
L O S  C R I M E N E S
Conocí m uch as novedades. L a s  

colum nas ocuparon, desde el p r i­
m er m omento, los locales que an­
tes nos sirv ie ro n  a nosotros de 
cu arteles. L a  G u a rd ia  C iv il  —  
triste  s ign o  —  in ic ió  e l crim en. 
D u ran te  toda la  noche se  efec­
tuaron  redadas y ,  en pelotones, 
p o r centenares, s in  selección ni 
m iram iento, se asesinaba a  la  po­
b lación. G ran  parte de esta s  re­
dadas se  hicieron en los re fu g io s, 
que fueron  cobijo  de todos los 
que n o  tenían h ogar, y  lo eran  
la  m ayo ría . D u ran te  el d ía  eran  
y a  p a tru lla s  de F a la n g e  y  reque- 
tés los que practicaban detencio­
nes y  fu silaban . N o  cesaba el 
crim en.

U n  re fu g io  fu é  b arrido  total­
m ente en condiciones trág icas. 
E n  la  obscuridad, se colocó a  la 
en trad a u n a  am etra llad ora, que 
no dejó de fun cion ar m ien tras una 
so la  persona quedaba en p ie , D u ­
ran te  lo s  seis d ías que perm anecí 
en G ijó n  se continuaron la s  m a­
tanzas. A  la  P laz a  de T o ro s  lle­
varon  cerca de 6.000 detenidos. 
Frecuentem ente se sacaba a  g ru ­
pos poco num erosos, que y a  no 
vo lv ían  m ás. M ataban a uno o 
dos de los nuestros y  lu ego  los 
vestían  de requetés. E s to  serv ia  
p ara  continuar, a l d ía  sigu ieute , 
la  carn icería . L a  noche, especial­
m ente, era  terrib le .

L o s  que fu im os ocupados en 
lo s prim eros trab a jos, tuvim os 
m as su erte . T rab a jáb am o s bajo

la  am enaza de las  p isto las de los 
o fic ia les alem anes. E l  m aterial 
era c lasificad o . P a r te  de él se in ­
corporaba a  la s  colum nas, otro se 
dejaba como in serv ib le , a otro 
lado se apartab a  el que podía te­
n er una reparación . P arecía  como 
s i h ub iera  com petencia de pro­
piedad en e l m aterial de que se 
incautaban . Y  en ello, los m ás 
duchos eran  los alem anes.

O R G I A  D E  C A N I B A L E S ,  
A  S  A  L  T O S , B O R R A C H E ­
R A S ,  S A Q U E O S  
En_ los prim eros d ías , la  v ida 

de G ijó n  era  u n a  o rg ía  : m oros, 
tercio  y  ex tran jero s se entrega- 
bau a l lib ertin a je . L o s  cánticos 
de g u e rra  y  la s  borracheras do­
m inaban a l in vasor. N o  había 
h ogar que no fu era  hollado, do­
m ic ilio  que no fuera  saqueado, 
establecim iento que no se asa lta ­
ra . E l  contubernio de rap iñ a  y  
de o rg ía  era  feroz. E r a  la  recom­
pen sa que se les o frecía  ; saqueo 
lib re  en  todos lo s  órdenes.

L a s  b rigad as de recuperación 
y  las  form aciones de retaguard ia  
llegaron  a los tre s  d ías . F u é  un 
a liento. E n  e llas fig u ra b a n  gran  
parte  de conocidos y  am igos de 
los que quedaron en B ilb a o  y  por 
San tan d er. M uch os vascos de S an  
Seb astián  y  V iz c a y a , que, preci­
sam ente por no confiar m ucho en 
ellos, fueron u tilizad os en serv i­
cios a u x ilia re s .

E n  los ch ó fers  encontram os 
gran d es am istades. E n  la s  coope­
ra tiv a s  am bulantes y  serv icios de 
orden fig u ra b a n  jóven es de án i­
m o m ás tem plado. Com enzaron a 
©■btenerse salvoconductos que nos 
lib raron  de aquel in fierno, Y o  
conseguí el m ío.

M e  D I A R I O  se r e ­
parte p r a t n lt a m e n t e

20 de Enero de 195

NOTA INTERNACIONAL

ras no se acorrale a la llera, oa habrá
U n periódico inglés ha dado la noticia, y  las agen­

cias la desparraman por todo el mundo profusamente: 
misíer Edén regresará a Londres, después de sus va­
caciones, para redactar un nuevo «plan de pacificación 
europea», que ha de someterse a Hider.

Si esto es verdad, j admirable perseverancia la de 
Inglaterra! Lástima que no se emplee en mejores 
causas. Porque el jefe del Estado alemán está dando 
pruebas, desde hace mucho tiempo, de que no es, ni 
mucho menos, su objetivo la pacificación de Europa; 
al contrarío, estimular las fuerzas de la guerra, también 
con perseverancia inaudita, como si sólo persiguiese 
encender en el mundo una lucha aún más encarniza­
da que la de 19 14 . N o hay por qué considerar a los 
ingleses actuales menos cautos que lo han sido sus 
antecesores en k  diplomacia y  la política. S i esto es 
así, alguna razón nacional pesará en el ánimo del ac­
tual Gabinete británico cuando, en el momento mis­
mo en que el eje Roma-Berlín recrudece sus ataques 
contra el Reino Unido, éste le brinda a Alemania un 
nuevo éxito. Hitler reforzaría de ese modo su posi­
ción en el interior; y , por lo que se refiere ai extran­
jero, cotizaría ante las pequeñas potencias el papel de 
árbitro del mundo, que, en colaboración con Musso- 
lini, tiene la pretensión de desempeñar. Alguna ra­
zón tendrá Inglaterra para obrar de ese modo, si se 
confirman los informes periodísticos; pero la verdad 
es que a los profanos no se nos alcanza.

El viaje de lord H alifax a Berlín probó suficien­
temente que los puntos de vista del nanismo germá­
nico son inconciliables con el interés de Inglaterra y  
con el interés de la paz. Hitler quiere, en primer 
término, que le devuelvan las colonias, de las cuales 
el Tratado de Versaltes privó a Alemania, o le den 
otras. Aspira después a realizar la consigna de (ema­
nes libres en la Europa Central», y  desea, p w  fin, 
que X  le faciliten los medios económicos para salir de 
la crisis terrible en que el régimen nacionalsocialista 
metió a Alemania. Bastan esos tres puntos del pro­
grama mínimo de las reivindicaciones hitlerianas 
— hay muchos más, que pudieron ser examinados se­
paradamente—  para imposibilitar todo intento de 
comunidad europea. Entregarles territorios coloniales 
no le resolvería a Alemania ningún problema, porque.

l í
como se ha demostrado a tiempo, los alemanes 
unos pésimos colonizadores, y  sólo un tanto per c». 
to m uy reducido de materias primas se recogen •  
superficies coloniales. Además, se entregaría, itak 
de pies y  manos, a k  tiram'a nazi, a una pcrcióo: 
pueblos ique tienen derecho a mejorar sus cond*» 
nes de vida y  a ser tratados humanamente.

Acceder a los proyectos alemanes en Em» 
Central y Oriental, sería tanto como entregarle a 
1er bases de aprovisionamiento y  de expansión «  
pugnan con el derecho y  con k  paz. Austria y 
coeslovaquia serían alemanas; Rumania y Yugoo 
via le darían productos tan decisivos como el petió 
y  el hierro; Polonia le permitiría amenazar a 
U . R. S. S., y  Hungría quedaría en rehenes para p e r. 

multarla en ulteriores arreglos por otra parte. To 
k  política francesa se vendría abajo, quedando a¡4 
da de la Rusia soviética y rodeada de enemigos, h  
ra completar el cuadro, habría que entregarle al ia, 
perialismo germano recursos suficientes para desa» 
llar sus planes de agresión... contra sus mismos ao» 
dores. U n régimen que ha invertido todos sus rae- 
dios en armarse para la guerra de expansión y  prefc 
re no comer a limitar sus armamentos, ofrece peligra 
sobrados para que no se le juzgue dispuesto a set ■  
firme sostén de k  paz. El Foreign Office y  mSta 
Edén saben de sobra que Hitler habk el lenguaje ¿ 
k  paz en las Cancillerías y  ataca luego con aviono 
y  cañones, como lo está haciendo en España.

¿ A  qué se debe, pues, ese nuevo globo sonda á 
los ingleses? Se trata, sin duda, de separar a Rea 
de Berlín y  estimular las contradicciones 'internas di 
eje. Mientras tanto, el rearme inglés avanza en 1 
mar, en k  tierra y  en los aires. Pero Roma y  Be* 
están unidos ya indisolublemente ñor k  trágica cc» 
plicidad en el mismo delito. Soii como esos sal» 
dores nocturnos que han emparejado su destino paa 
el mal y no pueden separarse, aunque lo deseen n» 

ofrecido la guerra, y  tras k  güera k 
felicidad, y  tienen que lanzarse a una acción conj»^ 
ta. aunque en ella perezcan. N o  habrá naz mienta 
la fiera no se encuentre acorralada. La pñieba es q« 
ya están haciendo k  guerra, sin que apenas se en» 
ren algunos conservadores ingleses.

Contra las neoociaciones coloniales con el
Tercer Reich

La cesión de colonias no favorecería la causa de la paz
E l Comité del Africa francesa, ve­

lando por los intereses coloniales 
franceses, ha lanzado un llamamien­
to en el que se declara opuesto a to­
da negociación cuya finalidad sea 
ceder colonias al Tercer Reich. I>ice 
así:

«El Comité siente profunda in­
quietud ante k  petición de Alema­
nia de que le sean devueltas las co­
lonias o se le den compensaciones. 
Cualquier concesión de esta especie 
no sería lo más a propósito para pro­
ducir el sosiego en Europa, que es 
lo que los franceses desean».

E l Comité recuerda, además, que 
k s  antiguas colonias quedaron sufi­
cientemente pagadas con k  sangre 
francesa derramada en Africa y  en 
los frentes europeos. El estaHeci- 
miento de empresas comerciales ale­
manas en las colonias francesas, bel­
gas o portuguesas, significaría la re­
nuncia a la soberanía. Todas k s  con­
cesiones que hasta ahora se han he­
cho a Alemania, no han dado otro 
resultado que el estimular al Reich 
a pedir más. E l criterio del Comité 
es que k  Alemania nacionalsocialista 
no puede ofrecer ninguna garantía 
efectiva, dados los procedimientos 
que sigue la política alemana, confir­
mados cada día por su Gobierno y 
aprobados por k  opinión pública de 
k  nación. Por ello, k  devolución de 
k s  colonias en k s  actuales circuns­
tancias sería ineficaz para k  paz 
mundial y  ^ ligroso  para Francia.

La Comisión de Negocios Extran­
jeros de k  Cámara ha escuchado k  
exposición del ministro de Estado, 
M . Sarraut, el cual dió a conocer los 
diferentes puntos de vista del pro­
blema musulmán y su relación con 
los sucesos internacionales. Declaró

que tenía pruebas fehacientes de k  
compliciidaá de los agitadores del Is­
lam con ciertas potencias extranjeras. 
Habió también de k  conexión de los 
problemas norteafricanos con los 
del Mediterráneo y  de otros asuntos 
de pialítica internacional, sin olvidar 
k  agitación panarábiga, el problema 
indio y  k  guerra en el Extremo 
Oriente. Sarraut recomendó al Go­
bierno francés mucha vigilancia en 
los tiempos presentes, ya que el pe­
ligro es cada vez mayor.

(«Pariser Tageszcitung». 6-1-38.)

Un tiroteo, en Lisboa, entre la 
policía y un grupo de enemi­
gos de la Dictadura salazarista

documentos ccmpromtfíLisboa. —  La policía ha descu­
bierto a unos propagandistas revo­
lucionarios que venían dedicándose 
a distribuir un periódico en el que 
se invitaba a soldados y  marineros 
a rebelarse contra k  opresión a que 
los dictadores Carmena y  Oliveira 
Sakzar tienen sometido a! pueblo.

Uno de ellos fué detenido al sa­
lir del secreto local social de Lis­
boa, y  los que se encontraban en 
el interior se vieron obligados a 
prender fuego a los armarios de 
una habitación, en los que se guar­

daban 
dores.

Cuando k  policía intentó reg» 
irar el edificio, los que se hallafr* 
en él dispararon, aunque su rts*' 
tencia fué vencida. Entonces ■ 
practicaron varias detenciones

Se considera que el gran nuk*' 
tar que en Portugal existe, raan»’ 
ne organizaciones secretas que ^  
varán cualquier día su actividad A 
provocar el levantamiento geneol 
deseado.

También quiere el nazismo qne aumente 
el nivel de natalidad

Hace algunos días, muy pocos. 
Mussolini p>edía a k s  familiar ita­
lianas — a las familias que él esck- 
viza—  más hijos. Y  en una reunión 
de curas y  prelados, pidió a éstos 
que le ayudaran a hacer propagan­
da en tal sentido. E ! fascismo ne­
cesita más hombres, más futuros 
soldados. Con familias numerosas 
— dijo—  se forman nutridos bata­
llones, y  con éstos se ganan las 
guerras.

Y  como ios fascismos piensan 
todos de k  misma manera, ahora es 
el alemán el que hace k  misma 
petición.

También éste necesita más hom­
bres, más carne joven para la 
guerra.

A sí lo dice el jefe del Departa­
mento de Sanidad del Ministerio 
de Hitler, doctor Guett, en un ar­
tículo periodístico.

S e ^ n  dicho doctor, el nivel de 
natalidad en el país de Hitler, a pe­
sar del aumento conseguido me­
diante subvenciones, préstamos, 
descuentos en las contribuciones y  
regalos del Estado a k s  familias nu­
merosas, es todavía un 1 1  por 100 
más bajo de lo que requiere k  con­
servación de la pxiblación. De 1932 
a 1933, la deficiencia fué de un 30 
f)or 100.

Si se hubiera permitido — decla­
ra—  la p>ersistenck del sistema de 
famihas de un hijo, o dos, a lo su­
mo, el pueblo alemán habría des­
aparecido prácticamente en diez ge­
neraciones.

A sí ha dicho el doctor hitleriano. 
En diez generaciones habría desapa­
recido Alemania, prácticamente, y 
a n t« , mucho antes, el fascismo se 
hubiera encontrado sin juventud 
para lanzarla a la muerte. Y  esto no

puede tolerarse. A  evitarlo tiení* 
toda k  propaganda.

Ahora, que el pueblo a!en«* 
convencido del destino que se ^  
reserva a sus hijos — el hambre f  ** 
opresión, prim ero; k  muerte, 
pues— , a la mayor gloría del 
rismo, se opone al crecimiento d*, 
pobkción. N o  quiere que sus 
sean esclavos.

El “ SERVICIO ESPA' 
N O L D E IN F O R M A ­
C IO N ”  se publica 
diariamente en cas­
tellano y  en francés, 
y  los Innes, miérco­
les y  viernes, en ale­
mán, italiano e in­
glés respectivamente

Ayuntamiento de Madrid
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'̂Teruel supera Brúñele''
Un juicio de la  prensa militar nacional-socialista

Mientras los diarios nacionalsocialistas, obedeciendo la orden del Mi- 
jjjjtn» de Propaganda, guardan absoluto silencio acerca de la gran victoria 
^ b lican a  de Teruel y  siguen publicando informaciones falsas sobre la 
¿uación. la prensa militar del Tercer Reich — que, por supuesto, no es ac- 
({flbie a I3 masa del pueblo alemán—  se ve  obligada a reconocer la victoria. 
¡ j  «Deutschwehr», ó ^ an o  del Estado Mayor, dice en su última crónica 

la guerra española: «Ha causado sorpresa general el último comu-
.licado de guerra, que señala el avance inesperado de las tropas república- 

en el frente de Teruel... En la noche del 15  ai 16  de diciembre, unos 
jjjenta carros de combate y  columnas ligeras de los «rojos» pudieron in- 
jjjrarse por uno de los huecos que había en la línea nacional, avanzar has- 
(j U carretera y la línea férrea de Teruel a Zaragoza y  establecerse allí. 
La sorpresa, en los primeros momentos, fué completa. Antes de que se 
pudiera llamar a las reservas nacionales del sector, la ciudad quedó cercada 
pof el Oeste, por el Norte y  por el Este, y  se crearon dos zonas de comba­
te, separadas una de la o tra : una interior, entre los atacantes y  k  guami- 
oMi de k  plaza, y  otra exterior, entre las tropas rojas de protección y  las 
¡eservas nacionales... Se reconoce en el campo nacional que k  empresa ene­
miga fué hecha hábilmente, y  que es superior aún, en cuanto al empleo 
de fuerzas y  la ejecución, a la de Brúñete, en  julio último.»

(«Pariser Tag^szeítung». 12-1-38 .)

Programas y nervios
La prim era sem ana del año tra ­

jo como am enaza la  declaración 
de guerra a la  G ra n  B reta ñ a  y  
2 toda la raza  blanca. L a  re a li­
zación se h a debilitado o fic ia l­
mente. P ero  su  sentido continúa 
riendo oscuro y  retador.

Semejante propósito  sem iofi- 
cial no puede ser acogido despre- 
flcnpadamcnte ; y  m enos, cuando 
las visibles negociaciones con los 
Mancos están  dem asiado a l uní- 
SMo. S in  em bargo, la  rudeza de 
lenguaje del a lm iran te  y  la  sor- 

Iprendente oscilación  de la s  infor- 
f ttacioues, dan a  conocer que en la 
conducta del E sta d o  d e l arch ip ié­
lago asiático e x is te  u n a  n erviosa 
tirantez, in u sitad a  h asta  ahora. 
Esos desafíos prem aturos hacen 
que la astucia  asiática  no pueda 
rimar fácilm ente con la  d ignidad 
oriental.

Ante todo, e s  in teresante e l es­
tallido del odio contra el blanco, 
pae.s pone en g ra v e  aprieto  a  los 
bes países tota litarios que firm a ­
ron el pacto anticom uuista, y  
orea una situación  enojosa al 
•duce», que se puso a l lado del 
Japón en la  g u e rra  de conquista 
?oe éste lleva  a  cabo en C h in a .

Pronto se ve rá  lo quebradizos 
son los b loques que se  for- 
sólo con a fan es de rap iñ a . 

^  tendencia u n itar ia  a  h acer la 
Pierra de una m anera conjunta, 

p restar a  esa  tran sito ria  
*?rniación de gru p o s una aparien- 
^  de solidez ; pero  tan pronto 
^ 0  se descubren los verdaderos 
riues de cada uno de los compo­
n t e s  de esos b loques, se revela 

incom patibilidad que ex iste  
^ k e  ellos. P e ro  esto no im pide 
^  los partic ip an tes europeos, 
^  su propaganda, a trib u ya n  a l 

autoritario  las  m ás sor- 
n n d e n tes  concepciones. A n sa l-  

director del « T e lé g ra fo » , que 
. k  a la s  órdenes del m inistro  
kliano del E x te r io r , C ian o , en 

artículo que publicó en  el 
^ r l i u e r  T a g e b la tt» , llegó  has- 
^  ju ra r  a l S an to  Im perio  ro- 

de la  nación teutónica que 
R a z a r í a  p ara  e l e je  un cua- 
«A represen tativo ,

como h ubiese sido una gran  
de la  E d a d  M edia— aña- 

j^y^tniponer a  la  E u ro p a , am e- 
^ ^ d a  de la  an arq u ía  eslava  y  del 
^ ^ sn jo  céltico, u n  u n itario  or-

S  salvador, de ig u a l modo el 
Ita lia -A le m a n ia , e l cual 

m ucha m ás im portancia de 
51 ^  ^  cree fu e ra , h ará  saber 
Ugg f u e n t e  su s  determ inacio- 
UuaV potencias, s i conti-
jjI unidas durante m edio si- 
r c ^  serían  e l  e je  de E u -

> sino que convertirían  al

Continente europeo en e l R e ich  
de hace m il años.»

A d em ás de este «elevado» pro­
gra m a , se oyen  nerviosos soni­
dos secund arios, que m ás pare­
cen propaganda que o tra  cosa. 
P recisam en te el cam bio de s iste ­
m a rum ano, que se  considera de­
bido a la  in flu en cia  de I ta lia  y  
de A le m a n ia , es una pequeña de­
m ostración de la  escasa  firm eza 
de la  so lidaridad  de esas nacio­
nes to ta litarias.

L a  vio lencia, ú n ica idea dom i­
nante de la  llam ad a ideología de 
lo s  sistem as au to ritarios, es un 
factor a is lan te . E s  p osib le  que su 
em pleo en po lítica  interior— por 
ser m ucho m ás cómoda que los 
métodos p ersu asivo s, seguidos 
p o r lo s  G obiernos dem ócratas—  
les  dé cierto p re stig io  en e l cam ­
po in te rn a c io n a l; pero  la  com pli­
cidad y  la  so lidaridad  que perm i­
te  la  conservación de la  h um ani­
dad, son dos cosas m u y  d istin tas.

D etrás de los am enazadores 
program as de la s  potencias con­
qu istad oras de E u ro p a  y  del E x ­
trem o O riente , no h a y  la  fuerza 
que se  supone.

(«N ational Z e itu n g » , 9-1-38.)

La desmoralización en Navarra es grande

Los falangistas se dedican a recoger chatarra 
y, para obtenerla, no vacilan en estropear 

la maquinaria de las fábricas
Hendaya. —  Noticias del otro k -  

do de k  frontera dicen que la des­
moralización en k  provinck de N a­
varra es total. Lo mismo que la mi­
seria. Una y  otra se acentúan.

A  esta desmoralización ha coope­
rado k  llegada de gran número de 
heridos del frente aragonés.

Para evitar que la f>obkción se 
dé cuenta del verdadero número de 
heridos, se ha empezado a emplear 
el procedimiento de hacer sonar las 
sirenas, como si se tratara de una 
amenaza de bombardeo aéreo.

A  la señal, la población se oculta 
en refugios y  bodegas, y  las autori­
dades facciosas aprovechan este 
tiempo para pasar por k  capital los 
heridos; pues como los hospitales y 
locales para ellos habilitados se ha­
llan totalmente llenos, se trasladan 
a los pueblos de la provincia.

Las autoridades rebeldes han da­
do orden para que se recoja k  cha­
tarra que existe en k  provincia, no 
se sabe si por imposición de Alema­
nia o Italia.

Y  en este sentido se despliega 
una gran actividad. La labor la rea­
lizan los falangistas, que, en la ma­
yoría de los casos, se apoderan de 
ella conua la voluntad de sus 
dueños.

Se ha dado el caso de estropear 
maquinaria en funcionamiento, para 
obtenerla. Entre otros, se conoce lo 
ocurrido en el pueblo de Falces, 
donde desmontaron la maquinaria 
de las fábricas de destilación de al­
coholes para llevarse el cobre. Poc 
este procedimiento, es decir, destro­
zando las máquinas, se apoderaron 
de 1.705 kilos de cobre.

De k  fábrica de harinas de Man- 
davia, que se incendió, también 
rompieron toda la maquinaria, que 
se hallaba en perfecto estado' de 
funcionamiento, y  se la llevaron co­
mo chatarra. En Arjonia destroza­
ron, para llevarse el hierro, k s  loco­
móviles de vapor para mover k s  
trilladoras.

Pero no se llevan únicamente el 
hierro s se apoderan también de ca­

mas, colchones y  ropas, y  también 
k  harina.

Esta, desde luego, es para Alema­
nia o Italk. Seguramente, lo mismo 
que el hierro. E l día 25 de diciem­
bre se cargaron sesenta camiones de 
harina en la fábrica que Tomás Mu- 
guruza tiene en T afalk .

Esta harina se traslada a Bilbao 
o Pasajes, donde se embarca. De 
Bilbao salen para Italia grandes car­
gamentos de harina y  aceite y  ba­
rriles que dicen de cerveza. Pero en 
un embarque efectuado reciente­
mente, se cayó uno de estos barri­
les y  se rompió. Y , al romperse, sa­
lió de él. en vez de un chorro de 
cerveza, uno de monedas de plata 
española.

Otro caso muy parecido a éste se 
dió en el puerto de Pasajes.

En Navarra se sabe todo esto. Las 
noticias se propagan por la provin­
cia con rapidez, causando un gran 
efecto. A  esto se añade la situación 
lamentable de los habitantes. Esca­
sean los comestibles, y  m uy espe­
cialmente el aceite.

Por estas razones, la gente apro' 
vecha toda ocasión para «visitar a 
k s  personas de su familia que viven 
en Francia».

Por los que han comunicado es­
tas noticias, se ha sabido que k s  au­
toridades facciosas han encarcelado 
al administrador del fuerte de San 
Cristóbal. Se ha descubierto que di­
cho administrador distraía mil pese­
tas diarias de k  cantidad destinada 
al aprovisionamiento de d i c h o  
fuerte.

Los viojes de un submarino alemán

Los oficiales dicen que hacen 
prácticas en prevención de 

una futura guerra
Londres. —  Noticias de Gibraltar .dicen que el submarino alemán 

«U-36» hace frecuentes viajes de Tánger a Cádiz y  navega por las costas 
españolas. Esta navegación se hace generalmente de noche y  a profun­
didades de cuarenta metros.

Según referencias de algunos oficiales, se trata de prácticas, en pre­
visión de una futura guerra.

Recientemente estuvo el submarino en Cádiz, donde le aprovisionó 
de aceite el «Neptun», estacionado en dicho puerto. De allí fue a Huel- 
va, donde quedó haciendo servicio de vigilancia, dirigiéndose a los dos 
días a Sevilla.

En  esta población se «ganizó una corrida de toros, celebrando su lle­
gada. Asistieron el Estado Mayor alemán, representantes italianos y  muy 
poco público. •

E l submarino regresó luego a Tánger. Lleva tripulación de gu cm , 
o sea, treinta y  cuatro personas, en lugar de k s  diecinueve que normal­
mente lo sirven.
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Cómo expióla el fascismo a la población 
civil de l a  Linca y a los obreros que Ira- 

bafan en fiibrallar
lo i  blUefes de Bardos han expcrlmenlado ana hafa enor­

me despnes de la calda de Teruel
G ib ra lta r . —  S e  nota gran  in ­

quietud entre los que en esta  p la ­
za  se  dedican a especu lar con el 
cam bio de moneda facciosa. E s ta  
inquietud da lu g a r  a cierto mo­
vim iento , m otivado por e l hecho 
de que los b ille tes de B u rg o s  han 
descendido de m anera vertig in o­
sa  desde que las  fu e rz as  de la  R e ­
pública conquistaron T e ru e l.

P o r  su  p arte , las autoridades 
rebeldes de la  zona p ró x im a  dan 
órdenes y  contraórdenes en re la ­
ción con la  m oneda.

P o r  personas que acuden a  dia­
rio  a  esta  p laza , se sabe que en 
L a  L ín e a  han  tomado los fa sc is ­
ta s, en poquísim os d ía s , num ero­
sa s  m edidas contrad ictorias en re­
lación con la  entrada y  sa lid a  de 
la  m oneda por aquella  aduana.

S e  dió e l caso de que en u n  solo 
d ía  y  en plazo de pocas horas se 
variasen  estas  disposiciones v a ­
ria s  veces, ocasionando e l natu­
ra l trastorno a la  población en g e ­
n eral, a  la  clase traba jad ora  y  a l 
com ercio de G ib ra lta r .

U n a  m añana se  prohibió la  sa ­
lid a  de p lata  (ya  estaba re str in ­
g id a  la  exportación de este m e­
tal) ; únicam ente se  p erm itía  sa ­
l i r  de a llí con dos pesetas en ca l­
derilla  ; a la s  dos horas se  anu­
lab a esta  autorización y  se  pro­
h ib ía  en absoluto la  sa lid a  de mo­
neda española y  e x tra n je ra , ad­
m itiéndose solam ente la  entrada 
de la  e x tra n je ra , especialm ente 
la  in g lesa .

E s to  h izo que e l com ercio de 
d ich a p laza an u lase  la s  tran sac­
ciones con toda o tra  m oneda que 
no fuese  la  in g lesa . L a s  clases 
m odestas y  los obreros que, tra ­
bajando en G ib ra lta r , v iven  en 
L a  L ín e a , su fren  con ello enor­
m es p erju icio s, m ien tras se lu ­
cran  lo s  agiotistas.

L o s  facciosos ob ligan  a lo s  
obreros a que lleven  a L a  L ín e a  
los jo rn a les  en  moneda in g le sa , y  
en la  aduana le s  en tregan  m one­
da de B u rg o s  a l cam bio que señ a­
lan  la s  m ism as autoridades fa s ­
c istas .

La sUuacfón mililar y polUica de España, 
visía por la prensa francesa

P a r ís , 1 7 ,  —  L a  pren sa  s ig u e  
ocupándose con g ra n  in terés de 
la  situación  m ilita r  y  po lítica  de 
E sp a ñ a .

E l  periódico « L a  R ep u b liq u e» , 
que siem pre h a sid o  —  y  conti­
núa siéndolo —  contrario  a la  R e ­
púb lica  española, pub lica  u n  a r ­
tícu lo  de su  redactor-je fe , en e l 
cu a l, a  p e sa r de todas la s  c r ít i­
ca s  adversas a l  G obierno repu­
blicano, dice que «Franco e s  un 
je fe  m ilita r de segundo orden». 
«M ola, Q ueipo de L la n o , A ran - 
d a , D á v ila , M oscardó y  Y a g ü e  
han  dem ostrado c laram en te que 
no son je fe s  m ilita res. P o r  otra 
p arte , lo s  o fic ia les  españoles, en 
v ísp e ra s  de la  g u e rra  c iv il, no 
ten ían  una educación m ilita r  co­
m o la  que se recibe en las  aca­
dem ias de g u erra  de B e r lín  o  en 
la s  escuelas de g u e rra  de P a r ís .»  
D ice  que los facciosos ten ían  un 
ejérc ito , pero  que carecían  por 
com pleto de gobierno. L o s  repu ­
b licanos tenían gobierno, pero  le s  
fa ltab a  u n  ejérc ito . A h o ra  los re­
publicanos tienen u n  ejército , 
pero lo s  facciosos no tienen go­
b ierno . E l  m ism o a rticu lista  dice

que la  reorganización del ejercito  
es obra de In dalecio  P rieto . 
«Fuerza es decir que la s  m ejores 
tropas se form an  durante la  gu e­
rra . E n  17 9 1  los e jércitos fra n ­
ceses no va lían  nada. E n  17 9 3  
em pezaron a  ser tropas só lidas. 
C arnot no h abía tenido aún tiem ­
po de obrar.»  E l  periódico dice 
que, como C arnot y  como R u s ia , 
E sp a ñ a  h a  form ado u n  ejército  en 
las  condiciones m ás d ifíc iles . P o r 
otra p arte , « L a  R epublique» des­
taca lo s conflictos que h a y  en  la  
E sp a ñ a  facciosa. L a  vu elta  a la  
m oderación y  a  la  to lerancia  por 
parte  de algun os dem ócratas es­
pañoles y  de la s  gran d es m asas 
de la .opinión repu blican a, no  e s  
como p ara  re fo rz ar fuertem ente 
la s  probabilidades de u n  gobier­
no.» E l  periódico añade que siem ­
p re  ha estado contra una «R epú­
b lica  soviética  en E sp añ a»  ; pero 
aclara  : «nuestro in terés no está 
en  un G obierno fasc ista  español 
aliado con e l T e rc e r  R e ich  y  con 
Ita lia  p ara  cortar la s  com unica­
ciones del A tlán tico  y  del M ed i­
terráneo.»

Ayuntamiento de Madrid
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El fascismo pasó por allí...
L o s  d iarios de M á la g a  p u b li­

can u n a  nota oficiosa de la  A l ­
ca ld ía , donde se dice que cuantos 
obreros de la  capital puedan se r­
v ir  p ara  e fectuar tra b a jo s  en  las 
ca lle s , se  presenten a l  A y u n ta ­
m iento , p u es dicha corporación 
necesita  con u rgen cia  em pedrado­
re s , trabajadores en a s fa  to, can­
teros, barrenderos, etc. Segú n  se  
deduce de la  citada nota, el p a­
vim ento de la  ciudad se h alla  en 
estado deplorable, y  no h a y  m odo 
de encontrar la  m ano de obra su ­
ficien te p a ra  a rreg la rlo , aun con 
carácter provision al, y  para  te­
n erlo  en re g u la re s  condiciones de 
lim pieza. »

•  « «

R e fle x ió n e se  acerca de lo que 
s ig n ific a  e l hecho que antecede. 
E n  M álag a  no h a y  obreros m a­
n u ales en núm ero su fic ien te p ara  
fo rm a r las  cu ad rilla s del M u n i­
cip io . Y  conste que se trata de 
oficios p rim arios, no  de especia­
lidades d ifíc iles.

M ála g a  e ra  la qu in ta  cap ita l de 
E sp a ñ a . T e n ía  m ás de 150 .000  
habitantes. ¿ C u á l es h o y  su  v e ­
cindario  ? A n te  la  entrada en ella 
de lo s  facciosos, en  febrero  del 
año pasado, huyeron  en dirección 
a  A lm e ría  m ás de 50 .000 perso­
n as. O tras m uchas se  re fu g iaro n  
en lo s  pueblos de la  provincia. 
Com o se sabe, los rebeldes, ape­
n a s  pusieron  e l p ie en la  ciudad, 
se dedicaron a l  saqueo, a l a sesi­
nato y  a  la  violación . M ataron , 
durante la  p rim era  sem ana de 
odio, a diez m il hom bres, m uje­
re s  y  n iños. L u e g o  organizaron  
y  regu larizaro n  la  atroz m atan­

z a , creando unos sedicentes C on­
se jo s  de G u e rra . Y  desde enton­
ces no han  cesado un solo día de 
com eter crím enes. ¿ A  cuánto a s­
ciende el núm ero de los m alague­
ños sacrificad os ? ¿ A  20.000 ? ¿ A  
30 .0 0 0 ? N atu ralm en te, sólo sa ­
brem os la  c ifra  e x a cta  a s í que 
recobrem os la  población y  h aga­
m os la  sum a de las  v íctim as in ­
m oladas p or los m odernos hunos 
y  m ongoles, vergüenza de la  ci­
vilización , horror de la  H isto ria .

•  «  *

Y  querem os d e ja r  constancia 
en estas  colum nas del av iso  a  que 
nos venim os re firien d o, porque 
nosotros decim os siem p re la  ve r­
dad y  sólo com entam os aquellas 
noticias que están  su ficientem en­
te com probadas. I<o h a publicado 
e l d iario  fa la n g ista  de M álaga 
«S u r» , del 22  de diciem bre de 
19 3 7  (conservam os e l e jem plar), 
y  dice a s í : «Se precisan  b arren ­
deros, adoquinadores, m am poste­
ro s, e tc ., pudiendo presentarse 
los que conozcan el o ficio  y  de­
seen tra b a ja r , en las  o fic in as de 
O b ras P ú b lic as  del E x c e le n tís i­
m o A yu n tam ien to  de M á la g a , los 
d ías laborables, de 10  a 12 . —  
M á la g a , 20 de diciem bre de 19 3 7 . 
—  I I  A ñ o  T r iu n fa l. —  E l  G e s­
tor D elegad o  de O bras P ú b licas, 
C arlo s R e in .»

i H a sta  barrenderos necesitan !
] N o  encuentran  ni quién quiera 
b a rre r  la s  c a lle s ! ¿Q u é  se hizo 
d e l  proletariado m alagueño ?
¿ D ónde está  ? O  re fu g iad o  en la  
zona le a l, o  en los cem enterios, 
o en la s  cárceles y  p resid io s... 
T e n d rá n  que se r  los fa la n g ista s

qu iénes barran  las  ca lles, colo­
quen lo s adoquines, v iertan  el as­
fa lto  líqu ido  y  com pongan las  
aceras.

N o  h a y  obreros e.n la  zona fac­
ciosa. H u ye ro n  o lo s  m ataron. 
F a lta n  en  la s  m in as, en la s  obras 
p ú b licas y  p rivad as, en la s  fá b r i­
ca s , en  los ta lle res, en e ! cam po. 
L a  vendim ia y  la  recogida de 
aceituna se  está  haciendo o se ha 
hecho con m il d ificu ltades en las  
p rov in c ias  tiran izad as por F r a n ­
co y  consortes. A llá  por e l vera­
no y  e l  otoño de 19 3 6 , la s  clases 
r ic a s  veían  con buenos o jos que 
se ex term in ara  a  los pobres. 
C re ían  que Ies quedaría  siem pre 
bastante carne de esclavitud . 
P ero  ahora  ven  con inquietud que 
no le dejaron  la  su fic ien te p ara  
la  explotación  cóm oda que s e  pro­
m etían . S e  extrem ó la  nota. S e  
fu é  m ás le jos de lo  que aconseja­
ba u n  egoísm o prudente. ¿ Qué 
hacer sin  obreros ? ¿ Cóm o lab rar 
la  t ie rra  y  recoger la  cosecha, 
cómo cu id ar de la gan ad ería , có­
mo e x tra e r  lo s  m in erales, cómo 
p escar en m ares y  río s, y  cómo 
fa b r ic a r , con stru ir, tran sp o rtar, 
a m asa r y  s e rv ir ?  Y  se m u ltip li­
can los llam am ientos, y  se  crean 
b rigad as de traba jo  fa la n g ista s , 
y  se  recu rre  a  la s  m u jeres...

*  *  «

E l  caso de M á la g a  es el de S e ­
v illa , e l de G ra n ad a, e l de C ádiz, 
el. de Córdoba, e l de E x tre m a d u ­
r a , e l de C a stilla , el de G a lic ia , 
e l del N o rte . C iu d ad es m edio des­
h ab itad as. In d u stria s  p a ra liza ­
d as. C am pos desiertos. Y  es que 
el fascism o pasó por a l l í . . .

A Queipo de Llano le parece mal lo  ̂
hace Franco, pero eso no quiere de 
que existan  desaven en cias entre 

y  el "generalísimo'^
Reproducimos a  continuación, y como prtieba evidente de la ím 

Jorable armonía que existe entre Sevilla y Salamanca, un párrafe 
la charla pronunciada por Queipo de Llano, a las 22 horas del 
16 de enero actual:

«I A h... con lo mal que estamos en la retaguardia! Por cierto, 
ayer hablaban de las discrepancias que existen entre el genta 
simo y yo.

Han hecho que lo desmienta Salam anca. Y o creo que Salamaa 
con todos los respetos, ha hecho mal en desmentirlo.»

Las desavenencias entre el jefe de I 
nacional-reformistas ir el Alto Comisai

faccioso
T á n g e r , 18 . —  H a  llegado a 

ésta , procedente de T e tn á n , el 
je fe  del nacional-reform ism o m a­
rro q u í, A b d e ja la k  T o rre s . E s te , 
como se sabe, h a  estado detenido 
hace poco, por orden de von B e ig - 
beder, perm itiéndosele luego  re s ­
titu irse  a  su  dom icilio, en el que 
quedó estrecham ente v ig ilad o  por 
o fic ia les facciosos españoles. H a ­
ce unos d ías , A b d e ja la k  T o rre s  
tu vo  una en trev ista  con e l llam a­
do A lto  C o m isario  de la  zona es­
pañola, a  la  que tiran iza  en com­
plicidad con los cónsules alem án 
e  italiano .

E n  e l curso de la  re fe rid a  en­
tre v ista , e l je fe  nacional-refor­
m ista logró  convencer a von B e ig - 
beder p a ra  que le  autorizase a 
tra sla d a rse  a T á n g e r .

C oncedida la  autorización, se 
convino en que A b d e ja la k  T o ­

rre s , a  su  llegad a  a Tánger, 
a lo ja r ía  en el hotel Becerra, 
líd e r  n acional-reform ista, una 
fu e ra  del alcance de las  auta 
dad es faccio sas, em pezó por k  
pedarse en otro  hotel de Táq 
—  el «M inza»— , que está  s ia  
frecuen tad ísim o por m oros r;' 
b les  que h an  huido de la  zonai 
pañ ola  de M arruecos, a la  que. 
n iegan  a  v o lv e r  por ningún a  
cepto. E s t a  actitud es igualmej 
com partida p or A b d e ja lak  ' 
r re s , harto, según  su s secretan 
declaran , de las  innum erablti 
continuas vejaciones de que l 
to  a  é l como a su s partida  
hace objeto von B eigbeder.

L a  decisión de T o rre s  ha 
m ado seriam ente a la s  au ... 
des facciosas de T á n g e r , que 
salid o  apresuradam ente para 
tu án , con objeto de infor: 
von B eigb ed er del caso.

Los católicos y  el 
Estado Español

Por ENRIQUE MORENO
{Continim ción)

L o  que me parece de m a yo r im portancia e s  que 
e l clero  español, desde B alm e s (18 10 -18 4 8 ) no h aya  
dado a l m undo n inguna f ig u ra  de p restig io  u n iversa l. 
L o s  pocos que en é l se  destacaron han sid o  h istoria­
dores, consagrándose a l  culto del pasado, y  teólogos, 
dedicados a  lo s  problem as eternos y  actu ales  del cato­
licism o. S i  añadim os a  esto la  absoluta ausencia de 
escritores católicos españoles en  el s ig lo  X X — tan abso­
lu ta , que h asta  la  aparición  de B erg a m ín , la  expresión  
trad icional de nuestros pensam ientos estaba reducida a  
M aeztu  — , irem os acercándonos poco a poco a l proble­
m a. ¿ P o r  qué la  E sp a ñ a  de nuestro  tiem po, heredera de 
una tradición  católica tan rica , no h a producido n in­
gu n a  ^ rs o n a lid a d  com parable a  la s  del P ad re  d ’ A r c y  
o M a r ita in ?

L a  causa inm ediata de este fenóm eno rad ica  en la 
fa lta  de cu ltura  re lig io sa  que padece la  m ayor parte 
de lo s  españoles. N o  me refiero  a  los cam pesinos, que, 
m aestto s en el arte de b lasfem ar, rind en  u n  cu lto  idó­
la tra  y  supersticioso a  ta l o cu al im agen de la  V irg e n . 
E s to  ocu rre m ás o m enos en todas p artes. H a b lo  aquí 
de la  ign oran cia  de aquellas personas generalm ente 
llam ad as «cultas», que han  estudiado en  las  U n iv er­
sidades o que, a l m enos, recibieron una educación se­
cundaria.

P o d ía  exponer num erosos ejem plos p ara  dar idea 
de esta  ignorancia  ; pero  me contentaré con uno : el 
hecho, obs-ervado por u n  forastero , de los pocos hom bres 
que o yen  m isa  sigu iendo en su  libro  la s  p a la b ras  del 
sacerdote. E s  probable que s i tratáram os de ex p lic ar­
les  la s  ven ta jas  de u sa r  e l m isa l, nos contestarían que 
e l lle v a r  lib ros a  la  ig le s ia  es cosa de m u je res. D e ello 
resu lta  que, aunque a  los españoles les entusiasm en 
la s  procesiones llen as de m úsica y  color, e l o ír m isa  se 
h a convertido en un acto puram ente fo rm al y  que la 
M isa  m ayor se elude casi siem pre p or dem asiado la rg a . 
M i exp erien cia  de v ia je ro  me h a llevado, a  m enudo, 
a  n u estras v ie ja s  catedrales, donde los dom ingos se  
celebra cantada para  dos o  tre s  fie les  solam ente, m ien­
tra s  que las  ig le sia s  de m oda, donde se  o ye  m isa  en 
d iecisé is o  dieciocho m inutos, están  abarrotadas de gen ­
te. P o r  lo tanto, no e s  extrañ o  que, excepto  en los 
establecim ientos m onásticos, donde la  com unidad cono­

ce exactam ente la  litu rg ia , lo s  oficios se  celebren con 
una fa lta  de in terés y  de unción que contrasta con la 
m agn ificen cia  de la s  grandes solem nidades.

E s t a  cuestión de la  m isa  es sintom ática de u n  estado 
gen era l, que ^puede defin irse  por su  fa lta  de in terés 
hacia  la  re lig ió n  entre personas que se  dicen católicas. 
E s to  no ocu rre tanto entre la s  m u jeres, cuyo catoli­
cism o, de tip o  sentim ental, suele n u trirse  de un fervor 
que no se_ relaciona con la  cu ltu ra  ; es entre los hom­
bres, particu larm en te entre los «cultos», donde la  igno­
rancia  en m ateria  re lig io sa  hace m ás estrago s. S i  recor­
dam os que la  m ayo ría  de los españoles cu ltos, o  al 
m enos el 50  por 10 0  de los que acudieron a la  U n iv er­
sidad , fueron  educados por lo s  je su íta s , re su lta  d ifíc il 
no lle g a r a  la  conclusión de que la  enseñanza de las 
órdenes re lig io sas  en E sp a ñ a  dejó siem pre m ucho que 
desear. N o  se  tra ta  de d iscern ir si esta  enseñanza fué 
o no in fe r io r  a  la  que proporcionaba e l E stad o  ; el no 
despertar m ás in terés p or la  re lig ió n , constituye y a  
de p or s í  u n  hecho bastante g ra v e . Podem os c ita r  una 
lista  de escritores españoles del s ig lo  X X ,  que pasaron  
por la s  au las de la  C om pañía, sin  h a lla r  en e lla  uno 
solo que conserve su  fe  ( i) .

S iem p re que he hablado con sacerdotes dedicados a 
la  educación, he recibido idéntica resp uesta  : que son 
la s  fa m ilia s  quienes se oponen a  qne su s h ijo s  em pleen 
dem asiado tiem po en su s estudios re lig io so s, y a  que 
éstos no les  a jm darán  a  ga n ar dinero o a h acer carrera , 
y  prefieren  só lo  p rep ararlo s p ara  exám en es o fic ia les . Y  
como lo s colegios de fra ile s , excepto la s  escuelas g ra tu i­
tas de los S a lesian o s, v iv ía n  de lo que p agaban  su s  d is­
cípu los, era  obligado que la  enseñanza a llí se  desenvol­
v iera  en  un c írcu lo  vicioso, cu ya  responsabilidad  recaía  
igualm ente sobre la  O rden y  sobre la s  fa m ilia s .

E s to  nos trae  a  u n  tem a peliagud o, que debemos 
m an ejar con gran  cuidado, y a  que conduce fácilm ente 
a la  exagerac ió n  y  a la s  m ás b u rd as im putaciones : el 
de la  corrupción de n u estro  clero. U n  la rg o  estudio de 
este  problem a m e im pulsa a  d eclarar que nuestro  clero, 
en el aspecto  m oral, o  sea p or la  rectitu d  con que cum ­
plen su  com etido y  la s  intenciones que m otivan a lg u ­
n a s  de s u s  actitudes, no tienen  nada que en v id iar a l 
de otros pa íses^  E s t o y  seguro que cuando se sepa la  
verdad de E sp a ñ a , encontrarem os entre nuestros sacer­
dotes in fin ito s  testim onios de v id a  y  conducta ejem ­
p lares. Y  no hablo sólo de lo s  que hallaron  e l m artirio  
por la  ̂ in tegrid ad  de su  fe , sin o  de lo s  que procuran 
rem ediar los su frim ien tos de su s  pró jim os. S i  e l error 
de n u estro  clero no resid e  en que su s  actos h aya n  esta­
do en desacuerdo con su  m isión , sino en que los m edios 
p ara  alcanzar su s  fin es  sean inadecuados, in eficaces e 
incluso  contraproducentes, esto im plica que su  in ferio­
rid ad  procede de no ve r claram ente lo que defendían y

las  condiciones h istóricas de la  é p o c a ; no por falta 1 
cualidades m orales, sin o  por fa lta  de cu ltu ra . Esto< 
rre , sobre todo, entre el clero sec u la r , educado en ii 
tuciooes m uy in ferio res a  la s  que ex iste n  en otros 
ses católicos, A d em ás, e l clero re g u la r , que tenía fa 
dades p ara  estu d iar fu era  de E sp a ñ a , recib ía  esa cu­
ra  que se adquiere fuera  y  que no abarca el estudiol 
lo s  prob lem as españoles. N o  es ex trañ o  encontrar 
giosos españoles in stru id os que h ab lan  de nuestra 
ra tu ra  actual como s i E sp a ñ a  no h ubiese producido 
los ú ltim os cincuenta años, una so la  obra que mere 
la  pena.

S in  em bargo, sabem os que, desde principios 
s ig lo ^ X IX , no hubo m ovim iento cu ltu ra l en que el ck. 
español no tom ara parte. L a s  luch as entre carlistaSj 
lib era les  le  a le jaron  de la  cu ltu ra . E l  prim er resulti 
de estas  g u e rras fué la  d isolución de las  órdenes 
g io sa s , que, jun to  con la  desam ortización, arru inar 
cu ltura  m onástica, d ispersada entre la  sociedad - 
ñ o la, y  a  un num eroso proletariado eclesiástico , l l e t - , 
resentim iento contra todas la s  cosas m odernas. E o ^  
gu id a vino la  secularización  de la s  U niversidades, 
la su presión  de las  F ac u lta d e s  de T eo lo g ía , límítand 
estud io  de la  re lig ión  a lo s  Sem in ario s (2), que ps^-j 
necían, a m odo de islo tes, cada vez m ás a le jados 
ciencia profana y  de su s tentaciones, eludiendo tafflb*' 
toda posib ilidad de fecundarse m utuam ente. N o  es' 
traño que en estos pobres y  som bríos ed ific ios, do 
no penetraba u n  solo lib ro  m oderno, el clero 
se  form ase en el recuerdo de su  pasad a grandeza,J 
ñando con u n  M esías  m ás afortunado que ningún 
C arlo s , del que esperaban e l retom o a su  an tigu a  \ 
peridad . H ace tiem po, crej-eron v e r  a este M esías! 
P r im o  de R iv e ra  ; durante ía  R e p ú b lic a , en G il  Robí 
y  ahora  han  pu esto  en F ra n c o  todas su s  esperanza?-

(1) E l filósofo J. Ortega y Gasset, los novelistas G.
R . Pérez de Ayala, loe poetas J. R. Jiménez, J. Moreno Villa.' 
Alonso, R . Alberti y  M . Altolaguirre, fueron educados P ^ j  
jesuítas; -Azorín y Manuel Azaña, por los agustinos. Son * 
tores católicos, el poeta G. Diego y  el dramaturgo J . M. 
cuyos escritos son la «expresión» del tradicionalismo. J. 
mi'n se educó en loe marianistae.

(2) Once de estos Seminarios tenían categoría de Cni^^ 
dad. Cito lo que Fr. Jolit dice de ellos : «Las Universidad» i 
tifieales —  lo he oído confirmar por las más altas autoó'k _  
eclesiáaticas de España, sobre todo la de ComiLas en la
de Santander —  están desacreditadas hace tiempo. Su ensíf 
y sus métodos son anticuados, sus títulos carecen ya de 
tigio.» («La Vie Intellectuelle», Nov. 26, 1936, pág. 46.)

(Coníbri
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